
ptcd;das materiales que ocasiona un accidente... Precios de
^6fettlos de transportes, velocidades, móviles...

^jereicios de diccionario: busear semáforo, peatón, burla-
deeer, aara, calzada, vehículo, retrovisor...

Estudio de los Seguros y la Previsión.
ha gasolina y los carburantes. Combustibles. El motor de

pcplosión.
j.a vida humana. El depósito hecho por Dios al hombre y

pts deberes para con ella. Estudio especial del quinto manda-
^iento de la Ley de Dios y sus aplicaciones prácticas al caso.

Nota didáctica.-La presente lección, técnicamente ajus-
pda a los «pasos formales» herbartianos, supone una unidad
didóctica de gran elasticidad. Es aplicable a todos los grados
p sus implicaciones pueden durar semanas y aun meses. Su
esrácter genérico pretende hacerla válida para toda escuela
pritnaria, párvulos inclusive, y aun para el cuarto período.

Resumen para el eacerado.-La vida es el don más pre-
cioso que se puede soPlar. La vida es maravillosa para los que
ssben vivirla.

Este tesoro que Dios nos ha concedido merece la pena cui-
dulo bien.

Con los adelantos modernos en materia médica se evitan
,ntuchos dolores y enfermedades. Pero si los peligros de enfer-
medad han disminuido, en cambio, los accidentes de circula-
ciba han sumentado. Todos los periódicos traen a diario noti-
cias de atropellos que causan la muerte o la invalidez a muchas
pcraonas.

• s s

Las señales de tr4fico son de ues dases:
TRIANGULARBS, que rtos avisan de que hay un peligro..

Son un aviso.
REDONDAS, que nos informan de algo que estA prohibido.

Son una prohibición.
CUADRADAS, que nos indican alguna cosa que nos con-

viene conocer. Son una información al conductor o al peatón_

El Código de Circulación es la recopilación de todas las
normas para utilizar bien la vfa pública. Disposiciones muy
importantes y que hemoa de recordar son éstas:

r! No abandonar nunca la acera sin neeesidad.
2" Si hay que atravesar la caizada, hacerlo siempre de frente,

é3 "No es que los vehículos sean malos en sí. Por el contrario,
fxilitan mucho el trabajo y la comodidad de los hombres.
Están hechos para que vivamos mejor. Lo que sucede es que
no usamos la inteligencia para evitar sus peligros.

Casi todos los accidentcs se producen porque alguien -el
conductor o el peatón-- hacen algo que no se debe hacer.
Porque tto piensan o porque no saben. No obran como perso-
nes inteligentes.

Los animales uo piensan ni saben lo que ti,enen que hacer
para evitar el peligro. I'or ejemplo, si se quiere que un animal
no se ponga e.n peligro, se le ata o se le enc^eria.

Pem las personas somos diferentes.
No necesi;t;amos que nos aten ni que nos encierren. Es bas-

tantc con que nos digan lo que tenemos que hacer.
Lo que hay que hacer para no exponer la vida es conocer

bien las seílales de tráfico y el Código de la Circulación. Y tener
la costumbre de respetar ambas cosas, que han sido dispuestas
psra evitar los accidentes.
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nunca en diagonal, sin titubear, sin voiverse atrás tti
zig-zaguear.

Antes de cruzar la calzada, mirar bien a izquierda y de-
recha, y de nuevo a la derecha cuando se ha alcan-
zado el centro de la calzada, para asegurarnos de qua
no viene ningún vehículo.

Pasar deprisa, $itt detonerse, pero sin correr.
No cruzar disirafdo, leyendo o jugando; ni llamar la

atençión de un a^nigo cuando esçá cruzando.
6! No hacer corros en las aceras ni entorpecer a los que

van por ellas.
7! Mirar bfen a las señales si las hay y a los agentes de trá-

fico si existen para hacer lo que nos dicen.
8! No subir o bajar de los vehículos en marcha.
9^.° En carreteza, circtilar siempre por la izquierda.

io,B Estudiar, conocer y ctunplir las reglas del çódigo de la
Circulación.

Norq.-?^n el número 25 de V1AA 1',SCALAR S'C inc4uye un,
amplio artuestrario de señales de circulación.

Páainas^^I^^á̂ŝ
INTEL•IGE^9CIA Y EXITO EN I^QS ^STUQI^?S Y EN LA$

PROFESIC^i^I^$ *
El desarrollo de la inteligeneia, la correlación que ofre-

ce con el éxito escolar y profesional y con diversos aspec-
tos del ambíente sacial y famáliar, han suscitado nume-
rosos estudios cuyos resulta^ios son con frecuencia diver-
gentes. zA quién puede extrañar esto? $asta pensar en
la dificultad, casi en la imposibilidad de ofrecer una de-
finición o, sencillamente, una descripción de la inte'ligen-
áa, que pueda ser suscrita por todos los psicólogas. )~sta

di#icultad fundamental se agrava todavía por la multipli-
cidad de las técnicas y de los medios empleadas, por 1a
variabilidad de las muestras sujetas a•la medida, ,por la
diversidad de las métodas, unos verticales, que se refieren
a 6nupos de niíios de distinta edad, otras, me•nos numero-
sos, longitudina'les, que siguen a los mismos niños en su
desarrollo.

$n tales condiciones sería imprudente querer unificar
retudl'ados desemejantes, y algunos problemas gencrales,

wmo el desarrollo de la inteligencia, pareceri insolubles.
Fero e9 posible rebajar nuestras pretensionas pmguntán-
donos, por ejemplo, qtté correlaciones existen eutre un
`-------

` Publicado cm Oricntamenti Pedag^ogici, marzo•abril, 19GQ pá-
tánas 319.381. Traducción de A. M.

Por G. LUTTE

dcterminado test, que se considera aprapiado para "me-
dir" la "inteligencia", eon algunas var.iables del ambiente,
de ^la p^ersonalidad o de la ocupación. Se evitan así difi-
cultades muy peligrosas, como las siguientes: tMide el
test la inteligen,cia? ^)~n qué pro^porción? t De qué forma
de inteli^gen^cia se trata? Z,a solución de estos problemas
interesa, por otra.parte, mucho meuos a 1a gráctica que
a la teor^ía. Para la pr'actica de la educación y de la orien-
tación--palabras que expresan, na das cosas distintas, sina-
das aspectas de un mismo proceso-es especialmente im-
portante canocer la correlación que existe entre los re-
sulltados de un test aplicado a sujetas bastante jóvenes y
el ĉxito futuro en los estudios y las profesiones.

"Scotti.sh Cauncii por Research in 1~ducation" ha pu-

blicado un trabajo de John S. ltfaoPherson (1,1 que ex-
pone los primeros resultados de un notable estudio 1on-
gitudizLal que tociavía continúa y que proporciana, a al;
gunas cuestiorles debatidas solu.ciones basatías en los he-
chas.

(1) Pleven-Year•olds grow np, a seven-yenr follwwxQ of a reyre.
sentative sampte from tl{g 1947, Scottisch, m¢ntat swrvey. jJniversitY
of I,ondon Presa. I,ondres, 1958, pfigs, XXIV•186.
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Este estudio corresponde a tas grandes investigaciones,
ya qt^e se emprenden en 1932 por el citado Consejo Es-
cocés para ^las investigaciones pedagógica, que sometió a
un tcst colectivo a 89.498 alumrws de once años de edad.
l?n 1935-1937 se sometió a un tesi individuak a una m•ues-
tra representativa compuesta por 874 alumnos. Finalmen-
te, en 1947, el Consejo reamtda el estudio de todos las
^tiños de once años de edad (nacidos en 1939), recogiendo
de casi 71.OOb sujetos, además de los resultados de utt
tcst colectivo de intefigeneia, un dossier social compuesto
3e 17 itens reunidos por los profesores.

Una muestra de 7.380 niñas fueron sometidos a un es-
tudio más profundo. Para pader determinar la relación
existente entre los futvras progresós escolares y vocacio-
nales de :los resultados de este test de inteligencia, e1 Con-
sejo decidió el esWdio ^longitudiual de una muestra de
l.206 alumnos.

$sta masa de datos, pacientemente elaborada, da lugar
a resultados que se consignan en tres capítulos:

1. ^os aspectos educativos.

L,os autores encuentran una correlación de 7.5 entre los
resultados del test colectivo y las exárnencs de paso de
la cscuela primaria a la securtdaria (80 y más para el in-
glés cerca de 70 para la iVlatemácica; lo que se explica
por ^la naturaleza de[ test), hste exanren de admisión de-
termina en qué casos podrán ingresar los alumnos. De
ltecho, ]a media de los Q. I. de los chicos y de las chi-
cas pertenecientes a diferentes cursos van dismánuyendo
de 133,5 a 80,5, según la jerarquía de los distintos cursos.

Para los cursas swperiores dc la escuela secundaria qtle
comprenden cinco años y lleva a la Universidad, el 30,2
por 100 de las alumnos pasan a ella, pero sólo ol 12,4
por 100 terminan y el 6 por 100 está en candicianes para
el ingreso en la Universidad.

Basándo^se en el Q. I., al autor calcula la prob^abilidad
que tiene un alumno de segwir estudias secundarios y de
obtener el certificado que le permita ingresar en la Uni-
versidad. Un alumno que tiene un Q. I. de 115 (Terman
^Ierril) tiene un 50 por 100 de probabilidades de camen-
zar ^las estudios secundarios y neccsita un Q, I. de 146
para tener las mismas prolrabilidades respecto a la ob-
tención del eer±.ificado mínimo indispensaMe para ingresar
en la Univensidad.

^stas ^probal>ilidades se entienden a base de lener en
cuenta solamente el nivel intelectual. Puede obtenerse un
pronbstica más preciso teni^endo en cuenta la ^porsonalidad
y el carácter. Cuando las sujetos de estudio tenían ca-
torce afios se rogaba a los profesores que valoraran en
cada wno de ellos seis rasgos de carácter (confianza en
sí m^ismo, perseverancia, estabilidad de humor, conciencia
d 1a responsabilidad, deseo de sobresalir y originalidad),
en una escala de cinco grados. Según el autor, el estudio
de las casos individuales ha demostrad,o que la valoración
de ]a personalidad independientemente del Q. L, propor-

Hace cosa de un mes se ha rendido en
Francia homenaje póstumo a René-Guy
Cadou, Maestro de escuela, hijo de Maestru
y gran poeta.

Suyos son estos pensamientos que ofrece-
mos a la reflexión de nuestros lectores: «Hay
que estar solo para ser grande. Pero hay
que ser grande para poder estar solo.»

«No concibo la poesía sin un milagro de
humildad en su base.^t

1S61o en la poesía? preguntamos nos-
otros.

cionaba una excelente indicación de los futuros progre^o^;:
Por consiguiente, un gran número de factores interyi^

nen m los estudáos de los alumnos, siendo la capacida^
intelectual •solamente uno de ellos.

2. Empleos.

I,a encuesta ha revelado que el 40 por 100 de los tnu-
chachos han continuado en su primer empleo, el 32,5 por
100 han cambiado una vez, el 11,5 dos veces y los otroa
tres veces o más. EI estudio del primer empleo ejercitado
por los muchachos revela una cierta correlación entre el
Q. I, y las profesiones, aunque se dau muchas excepwio-
ues.

3. Aspectos sociales.

La :investigación de 1947 había demostrado la siguiente
relación entre la m:edia del Q. I. y e'1 número de perso-
uas por habitación (1: menas de una pcrsona por habi-

tación ; 2: una persona por habitación y menos de dos;
3: dos personas y menos de tres; 4: tres y más perso-
nas) :

Persana por habitación: 1 2 _ 3 4
Media del Q. L: 117, ŭ 105,5 99,fi 94,8

Fn 1954 la media del Q. I, ha bajado en tadas las ca-
tegorías :

112,5 103,5 9ó,5 91,5

5egún el atrtor esto pucde sigttificar que ]as que se han
elevacío a una categoría superior eran superiores a la me-
dia del grwpo que dejaron, pero inferiores a la media del
grupo en que entraban.

Si se considera la dimensión de la familia en relación
con la media de'1 Q. L, se descubre una relación inversa
entre la altura del nivel intelectual y la dimensión de la
familia, aunque se dan bastantes excepcion:es.

Comparando la profesión dc los muchachas con la de
sus padres, se ve que la mayor parte de los hijos de tra-
bajadores no manuales son trabajadores manuales, mien-
tras paquísimas hijos de trabajadores manuales se dedican
a profesiones na manuales.

I;l peso de los fa^ctores saciales es muy grande en el
éxito escolar. Para tomar ttn sola ejcmplo digamos que
para ]as muchachas que inician el curso sectmdario de cin-
co años y que tienen un Q. I. comprendido entre 110 y
150, las prababiLi•dades de terminar dichos estudios son
las sigttientes:

Cuatro de cada cinro proceden de casas con tasa de ha-
bitaciones de 1.

Uno de cáda dos proced.cn de casas con tasa de habi-
taciones de 2.
Uno de cada cuatro proceden de casas con tasa de ha-

bitaciones de 3.
Uno de cada diez proceden de casas con tasa de ha-

bitacianes de 4.

Una anécdotn de René-Guy Cadou, salu-
dable en este mundo pragmático y utilitario
que nos inunda. La ha contado Pierre
Mazars en el Fígaro Litteraire, recogién-
dola de labios del interlocutor del poeta.

«Desde su ventana veía René un viejo
molino de viento, más allá de los huerteeillos
donde estaba la ropa puesta a secar. Un
día el poeta dijo al vecino:

-Hay un mirlo gue se come todas mis
fresas. Voy a matarlo.

Pocos dFas después el vecino le preguntó:

-tHa matado usted el mirlo?
-No. Era demasiado bello--conustó

Cadou.n
* * *

Hay que elegir entre dedicarse al potler,
al saber o al amor. (Al Amor con mayúscula,
no al «amor^, entrecomillado.J Pero lelegi•
mos, en realidad, las sendas de nuesna
vida, o hay fuerxas que nos dominan y^'
ducen a su sabor?

He aquí el problema injnw+ le la hbar'
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